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«Casa del Sol», una organización sin ánimo de lucro multipremiada, se reposiciona. 
¿Cuál es el secreto de su éxito y cuáles son las futuras tareas de la presidenta Heidi 
Schade? 
Después de diez años, la organización sin ánimo de lucro «Casa del Sol» de Klein-
Winternheim tiene una nueva junta directiva. La presidenta Heidi Schade (61), periodista y 
fotógrafa, habla en una entrevista sobre el futuro de la organización, los estereotipos 
sociales y el secreto del éxito de la organización.  
 
Señora Schade, usted llegó a Alemania desde Perú después de terminar la escuela. 
¿Tuvo un choque cultural? 
Todas estas normas me cogieron por sorpresa. En Perú hay mucha gente pobre, pero 
suelen ser más relajados y amables. Por otro lado, el trato con las autoridades en Alemania 
de repente funcionaba sin problemas y había una gran variedad de productos en el 
supermercado. En Alemania me siento muy a gusto. Mi aspecto es europeo, pero mi 
corazón sigue siendo peruano. 
 
¿Cuándo y cómo se unió a la organización? 
Conocí a la fundadora, Cecilia Laca Sánchez, en un evento peruano cerca de Fráncfort e 
inmediatamente congenié con ella. En aquella época en el registro de migrantes, aunque 
soy austriaca y tengo apariencia europea, tampoco me trataban muy bien. Bueno, eso fue 
hace 40 años, pero sigo oyendo muchas historias y cuando me imagino que alguien es de 
piel oscura y aspecto diferente, los problemas son aún mayores. Entonces quise ayudar a 
través de la asociación. 
 
¿Cómo ha dado forma a la asociación? 
Mi primer trabajo fue escribir el libro «Integración con sabor». Cada uno de la asociación 
aportó una receta de su país. Eso se ha convertido en nuestra marca hasta hoy, incluso a 
través de nuestros festivales del ají. Queremos demostrar que mucha gente no se dan 
cuenta de la cantidad de cosas extranjeras que aceptan sin darse cuenta, ya sea música o 
comida. 
En 2009 lancé el primer libro de cocina peruana en alemán y sensibilicé a la organización 
sobre el tema. 
 
¿Por qué le apasiona tanto la diversidad cultural?  
Se aprende de los demás. Si ahora entrara en un supermercado y sólo hubiera productos 
alemanes, apenas habría nada en las estanterías. Si no nos unimos, todo el sistema alemán 
no funcionaría. No le quitamos nada a nadie, sino que nos beneficiamos unos de otros. Y 
tenemos que difundir esto aún más como asociación en el futuro. En mi opinión, algunos 
pueblos siguen siendo demasiado testarudos. Sigue habiendo estereotipos. Cuando salgo 
con amigos y alguien sólo habla alemán entrecortado, a veces inconscientemente guarda 
las distancias y sólo me habla a mí. 
 
Después de diez años, la Junta Directiva se reorganiza. ¿Cómo nació la asociación? 
La fundadora tuvo que huir de su país porque una bomba explotó en frente de su casa. 
Entonces tuvo fuerzas para dar voz a otros emigrantes y decir: Yo soy quien soy. Tengo 
cualidades que traigo de mi país, no importa por qué que razón vine a Alemania. Ella misma 
comenzó su labor educativa en escuelas primarias poco antes de la fundación de la 
asociación con trabajos educativos sobre la patata de Perú. En 2011 algunas 
sudamericanas se unieron a ella. 
 
 



¿Cuáles cree que son las tareas futuras de la asociación? 
El futuro inmediato se centra en el tema de la democracia. La noche latinoamericana del 
pasado viernes, por ejemplo, no fue sólo un festival, si no también un acto con declaraciones 
políticas. La Ministra Presidenta de Renania-Palatinado, Malu Dreyer, ha asumido el 
patrocinio de este evento. 
 
¿Por qué necesitamos esto hoy? 
Nosotros tenemos una especialidad: no actuamos como amonestadores. No queremos ser 
inmigrantes ansiosos que se manifiestan con los alemanes. Queremos poder trabajar, hablar 
e intercambiar ideas con los alemanes de igual a igual. Así que hoy nos unimos a la lucha 
por la democracia. 
 
¿Cuál es el estado de ánimo actual entre las personas de origen inmigrante? 
El reto sigue siendo comunicarse con estas personas, no convencerlas, sino hacerles 
comprender que solo podemos vivir juntos. Mucha gente aquí todavía no es capaz de 
hacerlo. En mi círculo de conocidos conozco a algunas personas de origen inmigrante que le 
temen si el partido AfD llegara al poder en Alemania. Por otro lado, de vez en cuando 
también hablas con jóvenes, que te dicen «¿A quién debería votar si no al partido AfD? 
Tengo miedo de salir a la calle». 
 
La asociación ha recibido tres prestigiosos galardones. ¿Qué la hace tan éxitosa? 
Trabajamos mucho con otras iniciativas de integración y casi nunca organizamos actos 
organizados por inmigrantes para inmigrantes. El 80% de nuestros invitados son alemanes. 
Niños alemanes también ya han celebrado con nuestros trajes tradicionales. Decoramos 
todo como en Perú y esta animación y ambiente es un atractivo para la gente. En este 
entorno podemos sensibilizar a la gente también sobre el consumo sostenible. Simplemente 
hacemos que la gente se sienta relajada. Les encanta nuestra hospitalidad. Igual 
curiosamente en un pueblo peruano "Pozuzo" viven como en Baviera. Queremos ampliar 
estos puentes entre los países y hacerlos más visibles. 
 
Le gusta hacer fotografías. ¿Qué motivo relacionado con la integración puede 
encontrarse a menudo en sus fotografías? 
Mi motivo favorito, aparte de los ajís, son las manos. A nosotros nos significa mucho la 
comunicación y trabajo en red. Como las personas, las manos también tienen su propia 
historia y conectan. 
 
¿Qué le gustaría decir a quienes temen demasiada inmigración y cambios 
socioculturales? 
Escuchen a la gente, no se limiten a exigir cosas. Todo el mundo tiene una historia y eso es 
apasionante, sea buena o mala. Y no se limiten a decir «extranjeros fuera». 
 
 


